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El presente documento realiza una revisión de la experiencia censal 
reciente de los países de América Latina sobre vivienda y hogar, 
examinando la oferta de información censal disponible sobre ambos 
tópicos, las experiencias concretas de uso de dicha información y 
presentando sugerencias para el perfeccionamiento de los módulos de 
vivienda y hogar que permitan satisfacer la demanda de dichos datos para 
fines de políticas nacionales y proyectos locales. 

En el primer capítulo, se realiza un análisis de la oferta de 
información de vivienda y hogar de los censos de población y vivienda de 
América Latina realizados durante las décadas de 1990, 2000 y 2010, 
chequeando si éstos permiten atender la necesidad de información  
estratégicas en materia de déficit habitacional, segmentación del parque 
habitacional y localización de grupos sociales prioritarios, así como de 
atender las necesidades de comparabilidad internacional e intercensal y la 
presencia de temas ambientales emergentes.  

En el segundo capítulo se analiza la experiencia de varios países de 
la región en el uso de la información generada por los módulos de 
vivienda y hogar de los censos respectivos, destacando los casos de Chile, 
Colombia, el Uruguay, el Paraguay y el Brasil.  

En el tercer capítulo se presenta un conjunto de sugerencias y 
recomendaciones para la explotación de los datos censales sobre vivienda y 
hogar. Entre ellas se incluyen el controlar la jefatura de hogar y de familia 
en los censos de población y vivienda; preguntar por la propiedad de la 
vivienda a escala de hogares; consultar sobre periodo de construcción de las 
viviendas permanentes para determinar los niveles de mortalidad; estudiar y 
actualizar las categorías de clasificación de materiales de construcción de 
muro, techo y pisos a las exigencias de diferenciar calidad; actualizar los 
tipos de vivienda particular a la realidad actual y necesidades de
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focalización de proyectos; revisar la consulta por viviendas colectivas y evaluar su eliminación o 
focalización y mejora; optimizar las consultas sobre acceso a servicios de agua de cañería, saneamiento y 
recolección de basura y abrir el censo a temas ambientales emergentes 

Al final del documento se incluye como anexo un conjunto cuadros en los que se presentan las 
distintas variables analizadas por el autor. 
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Los objetivos del presente documento son los siguientes: i) analizar la 
experiencia censal en América Latina en relación a las consultas 
contenidas en los módulos de vivienda y hogar de los censos de las 
décadas de 2000 y eventualmente 2010; ii) identificar y examinar las 
experiencias de aplicaciones y usos concretos de estas preguntas en países  
de América Latina, con énfasis en los censos aunque incluyendo 
eventualmente otras fuentes como encuestas; y iii) presentar un conjunto 
de sugerencias para la elaboración y explotación de estos módulos en los 
censos venideros, en particular los de 2010. 

En relación al primer objetivo, se organizó el proceso de recopilación 
de ítems censales pertinentes de los módulos de vivienda y hogar de los 
censos de población y vivienda de la década de 2000, y se evaluó la 
situación de los países con respecto a las necesidades de información censal 
para el desarrollo sectorial, de acuerdo a las recomendaciones de las 
Naciones Unidas. Para ello, se priorizaron según cuatro ejes priorizados por 
este estudio: déficit habitacional cuantitativo, calidad del parque 
habitacional, focalización y gestión de zonas vulnerables. La 
sistematización de los módulos de vivienda y hogar está basada en el 
análisis de boletas de los censos de población y vivienda de las décadas de 
2000 y 2010, complementado por el registro realizado sobre los censos de la 
década de 1990 a través publicaciones previas de CELADE. 

La información revisada en los formularios de los censos de 
población y vivienda de la década de 2000 fue resumida en cuadros y 
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evaluada desde la perspectiva de los ejes sustantivos señalados, así como respecto de las exigencias 
técnicas de las Naciones Unidas para los censos de la década de 2010, como por ejemplo las 
necesidades de estandarización de preguntas entre países a fin de promover la comparación intercensal 
o de eliminación de consultas irrelevantes o incomparables. El diagnóstico de los censos de población 
y vivienda recientes en relación a los realizados durante la década de 1990 permite identificar 
tendencias de mejora o deterioro de la captación de información estratégica en los países. Todo este 
diagnóstico de primera fuente generó una primera rueda de conclusiones sobre vacíos conceptuales y 
operativos a corregir en algunos países, y necesidades más generales de diseño de indicadores y 
análisis en los futuros censos de cara a los diferentes desafíos que enfrenta el sector habitacional en 
los países de la región. 

En relación al segundo objetivo, se realizó una revisión bibliográfica, síntesis y actualización de 
los estudios de CELADE de la década de 1990 y 2000, sobre los usos y potencialidades de los datos 
censales sobre vivienda y hogar para fines de desarrollo habitacional y bienestar de los hogares. 
También se utilizaron los balances previos existentes sobre la oferta posible de datos habitacionales en 
los censos, enfatizando aquellos más importantes que tratan sobre la demanda de información originada 
en la política habitacional, el sector de la construcción y los programas de superación de pobreza.  

Las sugerencias de uso de los datos censales sobre vivienda presentadas en el tercer capítulo 
fueron elaboradas considerando tanto las posibilidades de optimizar variables como de estandarizar 
censos muy diversos entre países, siguiendo las recomendaciones establecidas por los manuales de 
Naciones Unidas (2008) para el diseño de censos, así como las metas derivadas de acuerdos de las 
convenciones internacionales sobre asentamientos humanos y grupos vulnerables de población que 
generan demandas de información sobre tópicos de vivienda y demanda habitacional. Todo ello se hizo 
resguardando siempre la conveniencia técnica y posibilidad económica que encuadra el diseño y 
procesamiento de censos de población y vivienda en la región. Sin perjuicio de lo anterior, el grueso del 
tercer capítulo descansa en el balance de fortalezas y debilidades generado con la revisión de los 
cuestionarios de los censos de població y vivienda y la revisión bibliográfica. 

El manual de recomendaciones de las Naciones Unidas (2008) sobre el diseño de censos establece que 
éstos tienen como objetivo fundamental el proveer los datos esenciales para el diseño de políticas, 
planificación y propósitos administrativos, incluyendo entre sus principales usos la formulación de 
políticas de vivienda, que reúnen intereses públicos y privados en materia de atención de carencias 
habitacionales. Los tópicos cubiertos por el cuestionario deben referirse a alojamientos, hogares y 
construcciones ( ) los cuales deben ser definidos tomando en 
consideración las necesidades de información para fines sectoriales nacionales y proyectos locales; así 
como la posibilidad de comparación internacional, la adecuación de los instrumentos a la competencia 
técnica de los encuestadores en obtener la información por observación directa, y los recursos 
disponibles al nivel nacional.  

Cabe precisar que las Naciones Unidas (2008) destacan, en particular, que la vivienda informal 
debe en lo posible ser distinguida o diferenciada de la vivienda semipermanente en sus tres subgrupos:  
i) unidades de vivienda improvisada ( ); ii) unidades de vivienda en 
construcciones permanentes no diseñadas para la residencia de personas (

) y iii) otras situaciones ( ). 
Las Naciones Unidas también destacan la posibilidad de reflejar las prioridades concordadas por una 
serie de conferencias globales realizadas a partir de 1990 sobre temas de hábitat, infancia, educación, 
medio ambiente, derechos humanos, desarrollo social, y género, todas las cuales reconocen la necesidad 
de una mejor información para la formulación de políticas y para el monitoreo de metas habitacionales y 
de condiciones de vida de los hogares.  
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La última revisión del documento de referencia de las Naciones Unidas (2008) estipula un 
conjunto de temas que considera relevantes de ser considerados en el diseño de las boletas censales. 
Estas son un conjunto de tópicos relacionadas con diferentes unidades de análisis, siendo indicada la 
prioridad de cada una para los censos de población y vivienda (ver imagen 1). 

La publicación de Naciones Unidas distingue entre temas nucleares ( ), temas nucleares 
derivados ( ) y temas adicionales ( ), pero además precisa que puedan 
incorporarse otros temas relevantes en atención a las características de cada país y las prioridades 
gubernamentales. En esta línea, además de los datos sobre servicios básicos y bienes del hogar que 
tienen importancia para describir elementos relacionados con cuestiones medioambientales, de entorno y 
de acceso a servicios y equipamiento, las Naciones Unidas sugieren la incoproración un espacio para 
profundizar en la discusión de ciertas características específicas en el marco de algunos temas nucleares 
(tipo de vivienda, localización, disposición y manejo de residuos sólidos y de aguas servidas) y de temas 
adicionales (por ejemplo, uso de combustibles para diferentes fines).  

De antemano, este documento se ha priorizado el estudio de la oferta y demanda de información 
habitacional de los censos de población y vivienda de América Latina según cinco ejes:  

Comparabilidad intercensal e internacional 

Medición y desagregación del déficit habitacional 

Segmentación del parque de vivienda 

Gestión de los Objetivos de Desarrollo del Milenio  

Nuevas demandas de política global, como cambio climático y desastres naturales.  
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En esta sección se sistematizan los módulos de vivienda y hogar  mediante 
el análisis de las boletas de los censos de población y vivienda de las 
década de 2000 y 2010, buscando replicar y actualizar el registro realizado 
para los años noventa por el CELADE. En la revisión de las boletas de los 
censos, se chequeó si éstos permiten atender la necesidad de información  
estratégicas en materia de déficit habitacional, segmentación del parque 
habitacional y localización de grupos sociales prioritarios, así como de 
atender las necesidades técnicas priorizadas por las Naciones Unidas de 
comparabilidad internacional e intercensal, y la presencia de temas 
ambientales emergentes.  

El universo de casos analizados contempla el conjunto de 
cuestionarios censales de las rondas 1990, 2000 y 2010 en los 20 países de 
América Latina, según la definición empleada por CEPAL (cuadro 1).  

La información revisada en los formularios de los censos es 
resumida en 8 cuadros descriptivos que se detallan a continuación (véase 
cuadro 2), y cuyos resultados se presentan en el anexo. 
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El detalle de los ítems sobre hogares, personas y relaciones de parentesco según los cuestionarios 
censales aplicados en los países de América Latina durante la década de 2000 se expone en el cuadro 
A.1 del anexo. Su importancia es fundamental para el estudio de requerimientos cuantitativos de 
vivienda y entronca con la demografía familiar y socioeconómica.  

En el período 2000-2010, todos los censos de la región captaron directamente la cantidad de personas 
que había en la vivienda o bien cuentan con un registro de personas por hogares en cada vivienda. 
Aunque esta situación era bien evaluada en los censos de la década de 199, no todos ellos presentan 
las condiciones ideales para generar los cómputos de personas y de hogares en la vivienda de manera 
igualmente fluida. En la década de 1990, 14 de 20 censos consideraron a una unidad doméstica como 
entidad intermedia entre la vivienda y las personas, número que se amplió en la década siguiente 
gracias a mejoras realizadas en este sentido en los censos del Estado Plurinacional de Bolivia, 
Honduras y Nicaragua. En el caso del Brasil, 

(Naciones Unidas, 1998, p. 109), pero sí contabiliza familias dentro 
de los  (viviendas). 

Al igual que en la década de 1990, los países que controlan la existencia de hogares destacan que 
éste es una unidad de reproducción económica que puede o no tener expresión en relaciones de 
parentesco, y muestran diferencias en las definiciones adoptadas para la identificación de éstos, lo que 
lleva a insistir en que se estudien medidas tendientes a una mayor homogeneidad en los criterios de 
definición del hogar para fines de comparabilidad internacional. 

Con la excepción de los censos 2000 y 2010 del Brasil que miden, respectivamente, jefe de familia y jefe 
de domicilio, todos los censos de población y vivienda preguntan sobre la relación de parentesco con el jefe 
de hogar. Esto marca una consolidación de los censos de población y vivienda regionales entre las décadas 
de 1990 y de 2000, ya que se observan mejorías en las boletas censales de Costa Rica, El Salvador, Haití, 
Nicaragua y Panamá, en donde no se controlaba el jefe de hogar, afinándose la pregunta al cambiar la 
referencia “con el jefe de familia o vivienda” por “con el jefe de hogar” (cuadro A.1 del anexo). 

Los parentescos consignados convergen en un grupo de relaciones (cónyuge o pareja, hijos, 
padres, suegros, abuelos, nietos, etc.), junto a categorías residuales (otro pariente y no parientes y 
servicio doméstico), pero existe una gran diversidad en las boletas, la que puede corregirse aumentando 
alguna boletas muy acotadas, sobre todo pensando en poder desagregar núcleos familiares secundarios. 
También en las últimas boletas ha aparecido la posibilidad de cónyugues y parejas del mismo sexo, que 
antes no aplicaba, lo que sería un elemento de reducción de las necesidades de vivienda antes captadas 
como dos núcleos unipersonales independientes.  

Si bien la pregunta sobre si un hogar se encuentra compuesto por dos y mas núcleos familiares 
puede derivarse por procesamientos  del módulo de personas, por ejemplo mediante el programa 
desarrollado por CELADE (1996), es importante destacar que ningún censo, salvo los del Brasil y El 
Salvador, llegan a identificar los jefes de familia nuclear que pueden estar dentro de un mismo hogar tal 
como lo hace por ejemplo la Encuesta de Hogares CASEN de Chile diseñada para medir allegamiento 
interno , y que en el caso de los dos países indicados la pregunta se hace omitiendo el registro del jefe 
de hogar (cuadro A.1 del anexo).
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La tenencia de la vivienda es una variable muy cuestionada técnicamente por ser una declaración simple 
y por los altos niveles de propiedad de la vivienda alcanzados en la región, pero debe seguir siendo 
consultada y perfeccionada la calidad de la respuesta y la imputación por hogar y familia. Hay que 
destacar, que de un total de 20 países con información sobre este tópico en los censos de la década de 
2000 y de 2010, se detecta una situación diversa: 

Un grupo de censos nacionales mide la tenencia a escala de hogares (Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras y la República Bolivariana de Venezuela) a lo que se agrega la 
Argentina, que mide la tenencia a escala de hogares, vivienda y también terreno. En todos 
estos casos el procesamiento de los censos de población y vivienda podrá discriminar cuál 
hogar es propietario y cuál es secundario en casos de allegamiento externo o cohabitación de 
dos y más hogares dentro de una vivienda. 

Otro grupo de países consulta por la tenencia a escala de vivienda (el Estado Plurinacional de 
Bolivia, el Brasil, Chile, Nicaragua, Panamá, el Paraguay, el Perú y el Uruguay) y por tanto 
pueden estimar el número de viviendas en régimen de propiedad existen en su territorio, pero 
no discriminar entre los hogares propietarios y no propietarios en casos de viviendas habitadas 
por dos y más hogares. Hay que sumar otros casos de la década de 2010 que, aparentemente, 
no consultan por la propiedad de la vivienda, como Colombia, Cuba, Haití y México, 
considerando que salvo Cuba esta variable antes sí era consultada en todos esos países (cuadro 
A.1 del anexo) 

El detalle de los ítems sobre año de construcción y sobre materiales de construcción de muros, techos y 
pisos es fundamental para evaluar la calidad y proyección del stock habitacional con base en los 
cuestionarios censales aplicados en los países de América Latina durante la década de 2000 se expone en 
la cuadro A.2 del anexo.  

Salvo el caso de Cuba 2002, ningún censo de la región consulta por el año de construcción de la  
vivienda. Aunque en principio tal información parece descartable por problemas de confiabilidad, es un 
dato que no requiere ser exacto para permitir descontar las viviendas de materialidad sólida que han 
excedido su vida útil, así como las viviendas construodas con materiales como abobe y barro, de las que 
requiere conocerse su antigüedad para saber su adecuación estructural (cuadro A.2 del anexo). 

Con relación al tipo de los materiales utilizados en la vivienda, prácticamente todos los censos 
incluyen alguna consulta sobre los materiales de los muros, los pisos y el techo. 

Comparando las preguntas sobre materialidad de la vivienda efectuadas en los censos de la década 
de 2000 y 2010 versus las boletas censales de la década de 1990, Haití no controla materiales de ningún 
componente en ninguno de sus últimos dos censos. En el caso de Brasil 2010, se persiste sin consultar 
por materialidad de piso ni tampoco material del techo, pero sí lo hace exclusivamente respecto al 
material de la pared exterior. México 2005 sí controla el material del piso en su boleta censal, pero no 
del techo ni del muro, lo que marca un deterioro respecto de la mayor información consultada en la 
boleta de 1990. En materia de techumbre, Argentina 2001 antes no la controlaba y hoy sí. 

En suma, casi todos los países cumplen en controlar los materiales de construcción de pisos de la 
vivienda y de muros, pero varios están desechando en los censos de población y vivienda de la década de 
2010 la consulta sobre material de construcción del techo. Puede presumirse que la explicación porque 
todos los países controlan la materialidad del piso es por la extendida utilización del piso de tierra como 
parte del método de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y como proxy de pobreza extrema, así 
como la tendencia a eliminar preguntas sobre muros y techumbre puede obedecer a que el usuario del 
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sector habitacional ha sido poco proactivo en generar mediciones de déficit cualitativo o demanda de 
mejoramiento, que dan sentido político a preguntar este tipo de datos. 

La variable tipo de vivienda es muy especial dentro del menú de datos de los censos, puesto que tiene un 
carácter de tipología síntesis y reúne una diversidad de formas de habitación definidas por la 
combinatoria de varios posibles de una vivienda, ya sean de agrupación, diseño arquitectónico, 
antigüedad, localización, precariedad, identidad étnica o cultural. Para este informe, la revisión de esta 
variable o consulta tiene importantes connotaciones prácticas vinculadas i) al carácter de síntesis de este 
dato; ii) a que es un registro o recopilación por observación del encuestado, por gabinete o precenso; y 
iii) a sus potencialidades sustantivas, ya que es una variable que bien focalizada puede suplir muchas 
carencias de los censos en materia de información para usos de política.  

Debe considerarse como dato de contexto que la gran mayoría de países no pregunta directamente por el 
estado o calidad de la habitación. Las excepciones son el censo de Costa Rica 2000 que califica los 
materiales de la vivienda, muros-techo y piso según estado Bueno/Regular/Malo, y Ecuador 2002 
incluye una  consulta sobre , por ejemplo por filtraciones u otras 
patologías visibles de la construcción. Se agrega a este insuficiente panorama el hecho que los censos del 
período 2000-2010 controlan deficientemente los materiales de construcción por partida y omiten 
mayoritariamente consultas evaluativas sobre estado de conservación y sobre la antigüedad de 
construcción, todo lo cual limita mucho la segmentación más precisa del parque por grupos de calidad 
habitacional. En este cuadro, la pregunta acerca de tipo de vivienda se vuelve crítica para disponer de 
información útil para el cálculo del déficit habitacional, en sus componentes cuantitativo y cualitativo. 
Esto, porque algunas de las categorías son indicativas de la calidad de la vivienda: si la calidad es 
regular, es decir amerita algunas mejorías, la vivienda alimentaría el déficit cualitativo; por otro lado, si 
la calidad es mala (irrecuperable), alimentaría el déficit cuantitativo. Asimismo ciertas formas de 
agrupaciones de vivienda como los conventillos son por sí mismas formas sui generis de hábitat que 
requieren de intervenciones.  

Respecto a la cobertura de la variable tipo de vivienda, ésta se encuentra incorporada en todos  los 
cuestionarios censales aplicados en los países de América Latina en la década de 2000, entregando una 
aproximación a la distribución de usos de suelo y formas habitacionales particulares y colectivas  muy 
diferentes entre si, y entre países. Se detecta una amplia variedad de nomenclaturas utilizadas en los 
diferentes contextos nacionales (cuadro A.3 del anexo): 

El registro de la información y los enunciados respectivos siguen un protocolo homogéneo en que 
el encuestador es principal responsable, por lo que las posibilidades y potencialidades de esta pregunta 
son muchas y dependen del manual del empadronador y de la capacitación de éstos. 

El uso de categorías específicas para identificar viviendas de tipo precario es una preocupación 
relevante aunque divergente, basadas unas en la transitoriedad del uso y otras en su singularidad 
material. La mayoría se refiere a formas de vivienda precaria que pueden haber sido llamativas varias 
décadas atrás, pero que hoy se encuentran prácticamente en extinción y requieren ser actualizadas. Costa 
Rica ha introducido de manera sistemática la categoría de tugurio para identificar viviendas en condición 
inhabitable, facilitando el análisis de su distribución y agrupación. Brasil es otro país que aporta 
antecedentes en los censos de 1991 y 2000, que han seguido estrategias diferentes para clasificar de 
acuerdo a tipo, agrupación y permanencia (cuadro A.3 del anexo). 

En el cuadro 3 a continuación se analizan las tendencias intercensales de cinco diferentes países 
con datos desagregados, lo que permite constatar la oportunidad de reemplazar categorías en 
desaparición que ya no discriminan dentro del parque de viviendas particulares y abrir nuevas tipologías 
más desagregadas de las casas y departamentos que pueblan la región. Los datos de los censos 
seleccionados para el cuadro 3 son representativos de tendencias regionales bastante generalizadas 
dentro de las categorías de tipos de vivienda: 
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Entrado el siglo XXI, los datos de vivienda y departamentos ya se han generalizado como las 
grandes categorías modales de la vivienda particular. Han aumentado en términos absolutos y relativos 
llegando a sumar el 94% en Chile 2002, el 98% en Costa Rica  2000, el 82% en el Ecuador y el 90% en 
el Perú 2007, y por lo mismo hacen que la mayor parte de los países no cumpla las directrices de las 
Naciones Unidas (1998) de usar tipos genéricos de vivienda con un nexo claro con la calidad. De manera 
sistemática las categorías de respuesta y el hoy lejos las mas numerosas, son neutras 
en términos de diferenciar los estándares y grados de calidad habitacional que existen en su interior. Las 
excepciones la constituyeron los censos de Argentina de 1991 y 2000, que controlaron dentro la variable 
tipo de vivienda las casas tipo A y tipo B, lo que podían entenderse como casas y apartamentos 
respectivamente sin problemas y mejorables, por tener carencia de agua de cañería y/o piso de tierra 
(pero en el censo 2010 se eliminó esta categoría). Esto permitía directamente por tipo segregar el  
aumento de 4,7 a 6 millones de viviendas tipo A (alcanzando un 31% el 2000) del otro componente 
estacionario de 1, 8 millones de viviendas tipo B (véase cuadro 3). 

Un segundo caso de tipo de vivienda es la , con diferentes apelativos, 
modalidades y variantes que registra en los países de la región (casa de inquilinato, cuarto en cuartería, 
conventillo, cuartería, etc.) que representa una forma de diseño arquitectónico con agrupamiento e 
identidad urbanística propia de centros históricos. Una variante son casas de quinta o parcelas que 
pueden extenderse como viviendas propias de zonas de expansión o condominios de zonas de transición 
urbana-rural. Ninguna de estas tipologías por separado supera el 3% de las viviendas de los cinco países 
estudiados en el cuadro 3, y casi con seguridad en ninguno de los 20 países de la región llega a excede el 
9% del parque de viviendas. Como lo muestra bien el caso de Chile 1992-2002 con las casas antiguas o 
conventillos, y el de Perú 1993-2007 con las casas de vecindad, se trata de un tipo alojamiento que no 
crece e incluso tiende al descenso absoluto y relativo por cambios de uso de suelo y desarrollo 
inmobiliario de zonas centrales. Se trata de un tipo de alojamientos que por su frecuente valor 
patrimonial urbano debe seguir siendo registrado por el censo a fin de facilitar políticas públicas 
específicas, pero que se trata más bien de una operación de gabinete donde lo que le debiera tocar el 
encuestador es chequear si el conjunto sigue existiendo de un censo a otro, o mutó a otra edificación. 

La tercera vertiente de datos refiere a un tipo de vivienda precaria que puede ser considerada 
típica de ciertos contextos territoriales (choza, rancho, ruca, cabaña, etc. en zonas rurales) y que abarca 
otras alternativas  que aluden directamente a la pésima calidad de la vivienda (semipermanente, 
improvisada, mediagua, covacha, vivienda en asentamiento irregular, vivienda móvil y locales no 
destinados para habitación humana. En Chile reúne la mejora o mediagua; el rancho, choza o ruca, y la 
móvil. En Costa Rica reúne la móvil y eventual; en Argentina, el rancho o casilla, en Ecuador el rancho 
y choza, y en el Perú la vivienda improvisada. En todos estos casos  no se requieren seguir pesquisando 
tal diversidad de tipos específicos marginales ni tabular grupos de casos tan poco numerosos.-  

Diferente es el caso de ciertas categorías  del asentamiento precario urbano que, en un 
cuadro general de consolidación habitacional, igual persisten mostrando tendencias al alza absoluta y/o 
relativa. Ello ocurre con el tugurio en Costa Rica, la covacha en el Ecuador y la choza o cabaña en el 
Perú. En todos estos casos debiera buscarse una mayor inteligibilidad del tipo de vivienda que está detrás 
de estas cifras y homogeneizar los países la definición de un tipo de vivienda propia de asentamientos 
precarios, que es un nuevo foco de políticas sociales impulsadas por las Naciones Unidas. 

La gran mayoría de los censos de la región dispone de categorías específicas para clasificar diferentes 
tipos de uso colectivo y no habitacional de las viviendas.  

En un contexto de importante diversidad o heterogeneidad de categorías de vivienda colectiva, el 
hotel/motel/residencial y el hospital/centro de salud parecieran ser tipologías frecuentes en los censos 
recientes. En ese sentido, las viviendas de hotelería y de servicios de salud se encuentran en los censos 
del Estado Plurinacional de Bolivia, Chile, la Argentina, el Perú, el Ecuador, Honduras, Nicaragua, el 
Paraguay, la República Dominicana y el Uruguay. Otras categorías relevantes pero de segundo orden 
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son los asilos de ancianos y niños, las cárceles y los establecimientos militares (y policiales en algunos 
países) (véase cuadro A.4 del anexo). 

La información recopilada para cinco países establece que ninguno de ellos reporta un porcentaje 
de viviendas colectivas que supere el 3% del stock o parque de viviendas nacional y que, además, en la 
mayoría de los países la evolución de las viviendas colectivas claramente se caracteriza por  incrementos 
absolutos bastante moderados y por una tasa de crecimiento medio anual mucho menor que su respectiva 
contraparte de viviendas particulares, lo que resulta en una tendencia a la baja de importancia relativa o 
como porcentaje de las viviendas particulares. 

Casos que se distancian de esta tendencia son la Argentina, en donde se redujo el número de 
viviendas colectivas entre 1991 y 2001 de 185 a 50 mil unidades (todo este cambio se explica por la 
reducción de viviendas desconocidas); y Chile, en donde aumentó la importancia relativa de las 
viviendas de este tipo, fundamentalmente explicado por el aumento de residenciales y pensiones (véanse 
el cuadro 4 y el cuadro A.4 del anexo). 

 
 

El cuadro A.4 del anexo detalla la evolución de las diferentes partidas o categorías de viviendas 
colectivas para el último período intercensal disponible. Las tendencias por países son algo erráticas 
respecto de fenómenos conocidos que han ocurrido en América Latina, como la expansión del turismo y 
de los servicios sociales de salud y educación. Es así como Chile reporta sólo un incremento de las 
pensiones y hostales, y no reconoce ningún aumento de otra forma de vivienda colectiva (siendo que la 
inversión pública en establecimientos de salud fue muy alta y que el sector privado desarrolló clínicas de 
salud y hoteles en gran número). Perú, por su parte, salvo en materia de cárceles y asilos, no parece 
haber aplicado criterios de registro similares o comparables en uno y otro censo puesto que categorías 
como hoteles, casa pensión, hospital y clínicas, solo están registrados en el censo de 1993 pero no en el 
del año 2007. En el caso de Colombia, se dispone sólo de datos desagregados para el censo de 2005, 
pero parece una de las más detalladas de la región (con 12 categorías de viviendas colectivas, todas con 
registro de datos).  
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El detalle de los aspectos de acceso a agua potable y saneamiento y electricidad con base en los 
cuestionarios censales aplicados en los países de América Latina se expone en los cuadros A.5 y A.6 del 
anexo. 

Los ítems referidos a la disponibilidad, tipo y conexión domiciliaria efectiva a servicios y redes de 
infraestructura urbana básica son fundamentales para identificar carencias sanitarias que afectan de 
manera directa la calidad de vida de las personas que residen en las viviendas, y que también influyen 
sobre el medio ambiente y la salud pública de la población del hábitat residencial involucrado. En este 
grupo de factores, la presencia de satisfactores básicos de saneamiento tales como agua potable, energía 
eléctrica y alcantarillado, constituyen atributos clave. El tipo de descarga del servicio sanitario y su 
eventual conexión a alcantarillado, por otra parte, son características que repercuten directamente sobre 
la salubridad del entorno, del mismo modo como cabe considerar los sistemas de eliminación o recogida 
de basura. Un análisis inicial de la presencia de ítems de servicios básicos en los cuestionarios censales 
de América Latina y el Caribe de las décadas de 1990 y 2000 permite observar la consolidación de un 
alto grado de homogeneidad en  la cobertura de esta variables por los censos (véase gráfico 1).  
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Las consultas sobre acceso a agua potable, energía eléctrica y servicio sanitario se encuentran 
presentes prácticamente en todos los cuestionarios revisados, aunque existen variaciones  que afectan 
una total comparabilidad internacional. Esto se refiere a la unidad de análisis, distinguiéndose consultas 
al nivel de la vivienda y otras al nivel del hogar.  



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

22 

La pregunta sobre la disponibilidad de agua de cañería suele tener dos componentes: el acceso y el 
origen. El acceso permite segmentar las viviendas en tres grandes grupos: i) las que cuentan con cañería 
dentro de la vivienda; ii) las que cuentan con cañería dentro del sitio pero fuera de la vivienda; iii) las 
que obtienen el agua fuera del sitio (sea de grifo, camión aljibe, río u otro medio). En algunos países, 
esta consulta ha sido más elemental, indagando sólo sobre la existencia de conexión de la vivienda con 
una red de distribución de agua potable (censo de Guatemala 1994). Por su parte, la procedencia permite 
identificar, grosso modo, la fuente del agua que usan en la vivienda. Con esta pregunta se procura captar 
la cobertura de los acueductos (o redes de cañerías de agua) públicos y privados de agua potable e 
identificar la importancia de otras fuentes (pozos, camiones, aguateros, ríos, lluvia, etc.).  

Concentrarse en la existencia de un sistema de abastecimiento de agua satisfactorio dentro de la 
vivienda, conduce, de manera más o menos evidente, a segmentar las viviendas en tres: i) las que están 
conectadas a un acueducto y que tienen cañería dentro de la vivienda (viviendas sin problemas de 
provisión); ii) las que están conectadas a un acueducto, pero que tienen cañería fuera de la vivienda (sólo 
dentro del sitio, lo que constituiría una deficiencia); y iii) las que no están conectadas a acueducto (las 
que, definitivamente, serían deficitarias). Una pregunta con tales categorías de respuesta sería fácil de 
efectuar y de contestar. Sin embargo, su simpleza podría generar problemas, sobre todo por la 
homologación de acueducto con abastecimiento de agua de buena calidad. En muchos países tal 
identidad puede resultar quimérica por lo dificultoso y oneroso que suele ser la extensión de los 
acueductos. Por ejemplo, en zonas rurales un motor eléctrico para la obtención de agua desde una napa 
subterránea puede resultar ser un sistema tan adecuado como la conexión a la red de agua potable. 

Surgen dos alternativas extremas. De una parte está la consulta que divide a las viviendas en dos 
grupos: i) las que cuentan con cañería de agua de red pública donde la definición del tipo de agua es 
relevante; y ii) las que no cuentan con cañería dentro de la vivienda (deficitarias). En el primer caso, la 
fuente del agua usada para regar puede ser totalmente distinta de la usada para beber. Como el propósito 
de la consulta es indagar sobre la eventual conexión de la vivienda a un sistema de abastecimiento 
mecánico de agua, es recomendable especificar que la pregunta refiere al agua usada para cocinar. 
Referir al agua usada para beber también puede ser recomendable, pero en algunos países de la región el 
abastecimiento de agua por cañería no impide que la gente prefiera el agua embotellada por razones de 
seguridad sanitaria. En este último caso, referir la pregunta al agua para beber puede conducir a 
subestimar la cobertura del sistema de tuberías de agua dentro de la vivienda (provenga el agua de 
acueducto, de pozo o de río). De otra parte existe una pregunta que intenta combinar el acceso con la 
procedencia y que, por tanto, cuenta con un número muy superior de categorías de respuesta. Un 
ejemplo de consulta de este tipo es la del censo de Panamá de 1990. Esta contempla 12 categorías de 
respuesta: tres de ellas corresponden a acueducto dentro de la vivienda (sea de la empresa pública, de la 
comunidad o privado); otras tres corresponden a acueducto fuera de la vivienda y las seis restantes 
corresponden a sistemas que no requieren cañería (pozo sanitario; brocal no protegido; agua lluvia; pozo 
superficial, río, carro cisterna). Por cierto, cabe la posibilidad de mantener la opción seguida por varios 
países de la región en su último censo, que es realizar dos consultas (abastecimiento y medio) con un 
número reducido de categorías de respuesta. Usando ambas pueden elaborarse en la base de microdatos 
del censo indicadores sintéticos sobre la provisión de agua de las viviendas. 

La pregunta sobre sistema de eliminación de excretas reviste en varios países una consulta amplia, ya 
que apunta a la evacuación general de las aguas servidas (no sólo la descarga del retrete o W.C). Sin  
embargo, el tipo de eliminación de excretas del W.C. parece ser el factor crucial para evaluar la higiene 
del espacio interno de la vivienda en los censos. En este caso, las alternativas de respuesta suelen ser 
menos, pues además de la conexión al alcantarillado (o cloaca) y la fosa séptica, que se repiten en 
prácticamente todos los países, normalmente se incluyen dos o tres opciones más que denotan carencia 
(pozo negro, letrina, no tiene). Dado que los nombres de los sistemas usados para la evacuación de 
excretas varían de país en país, el principal criterio que debe satisfacer la pregunta sobre evacuación de 
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excretas (o aguas servidas) y sus categorías de respuesta es distinguir entre viviendas con buen y mal 
sistema de evacuación de excretas, lo que debe ser definido por especialistas y con arreglo a criterios 
nacionales comparables con los otros países. 

Los censos indagan en el tópico atinente a la exclusividad de uso del servicio sanitario. No 
inquieren, en cambio, sobre su localización dentro de la vivienda (por ejemplo si el servicio sanitario 
está o no en el “patio”). En lo que atañe a la exclusividad, que el baño sea de uso compartido no es 
indicativo de la calidad del sistema de evacuación de excretas pero si de la privacidad. Un asunto 
distinto es la interpretación del dato sobre las viviendas que no cuentan con un sistema de eliminación de 
excretas, pues lo anterior puede ser un claro signo de precariedad. 

En el censo mexicano de 1990, por ejemplo, hay tres preguntas sobre este tópico. La primera inquiere 
sobre el tipo de drenaje (disposición de las aguas servidas) de la vivienda y tiene 4 categorías de 
respuesta: i) conectado al de la calle (alcantarillado); ii) conectado a fosa séptica; y iii) con desagüe a 
suelo o río. 

El cuadro A.7 del anexo reporta el listado de censos de la región según consulta sobre la cantidad de 
piezas que hay en la vivienda (denominador del indicador de hacinamiento). Los estudios del CELADE 
ya destacaron que ésta es lamejor variable para ser medida a escala de vivienda  y hogar, cuidando que 
las viviendas que tienen más de un hogar pueden hacer doble contabilización de una pieza y que, los 
cálculos de hacinamiento requieren datos sobre la cantidad de dormitorios. Al respecto, si bien la 
mayoría de censos regionales pregunta por el total de recintos y por los dormitorios, existen países que 
adolecen de este último cómputo en sus censos recientes y pueden subestimar el hacinamiento: Haití, 
Honduras, la República Dominicana y la República Bolivariana de Venezuela.  

Prácticamente todos los censos de la región efectúan una consulta para averiguar la condición de 
ocupación de la vivienda; los que no la incorporan explícitamente (por ejemplo, el Brasil), la consideran 
de manera indirecta mediante otra consulta (por ejemplo, número de ocupantes de la vivienda). Para los 
censos de la década de 1990, el CELADE destacaba la conveniencia de recoger información sobre las 
viviendas desocupadas, a lo menos en lo que atañe a características observables desde el exterior de la 
vivienda (tipo de vivienda y material de los muros y techo, al menos) (cuadro A.7 del anexo). 

Se encuentra muy poco extendido el desarrollo de consultas precisas acerca de la fuente de la energía 
eléctrica (o alumbrado público) disponible en la vivienda, constituyendo un aspecto a profundizar. En 
este sentido, el masivo crecimiento del acceso domiciliario a la electricidad experimentado en la región 
en las últimas décadas, no parece condecirse con la incorporación a la boleta censal de ítems que 
introduzcan precisiones respecto a las fuentes de electricidad empleadas, ni sobre la postación pública o 
privada que las puede conducir desde fuentes públicas de distribución y que es un tema emergente de 
inversión pública y determinante del desarrollo habitacional privado. 

Respecto a la disponibilidad de electricidad, la información pertinente se consulta mediante una 
pregunta simple y, corrientemente, con sólo dos categorías de respuesta mutuamente excluyentes (tiene o 
no tiene electricidad o luz eléctrica). Para efectos de verificar el acceso a servicios básicos de la 
vivienda, con esta dicotomía es suficiente. Aunque se ha especulado sobre la necesidad de distinguir 
entre aquellos que cuentan con luz eléctrica porque se hallan conectados formalmente con la red y 
aquellos que se han conectado ilegalmente a la red, la posibilidad de efectuar tal distinción es remota, 
porque difícilmente el informante declarará esta última situación. Así las cosas, aunque de manera ilegal, 
estas viviendas están cubiertas por este servicio básico (cuadro A.6 del anexo). 
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Las preguntas sobre eliminación y recolección de basura, en tanto, se han instalado en los cuestionarios 
de la década de 2000. Entre los 19 países analizados que levantaron censos en la década de 2000, 13 
incorporaron preguntas específicas referidas a esta materia. En este grupo, se destacan cuatro países que 
no habían incluido ítems de este tipo en los censos que levantaron en la década de 1990: México, 
Nicaragua, Panamá y la República Bolivariana de Venezuela (cuadro A.8 del anexo). 
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En este apartado se hace una revisión bibliográfica de distintos estudios 
realizados por CEPAL y autores nacionales, en los que se discuten las 
posibilidades y limitaciones de los censos latinoamericanos para fines de 
orientación que debe tener la aplicación o uso de los datos censales de 
vivienda y hogar. La revisión fue ordenada por cuatro tópicos de 
evaluación y formulación de propuestas priorizados por este estudio: 

 Medición del déficit habitacional cuantitativo 

 Segmentación de la calidad habitacional  

 Localización de asentamientos irregulares  

Incorporación de temas ambientales emergentes (calentamiento 
y desastres naturales). 

Si bien el déficit de vivienda prácticamente se usa como dato oficial en 
todos los países de la región, los censos son mencionados como fuente 
principal solo en estudios sobre Argentina (1991), Brasil (2000), 
Colombia (1993), Chile (1992), México (1990 y 2000), Nicaragua (1995), 
Paraguay (1992), Perú (1993) y Uruguay (1996) (Arriagada, 2003). Puede 
agregarse la experiencia reciente desarrollada por el Paraguay y Uruguay.  

Respecto al estudio del déficit habitacional con los censos, Arriagada 
(2003) concluyó que de 18 países estudiados, 13 reportaban alguna
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estimación de déficit cuantitativo y cualitativo. Salvo los casos de Brasil  Fundación Joao Pinheiro , 
Chile (MINVU, 2004; Arriagada y Moreno, 2007) y más recientemente Paraguay, el uso intensivo del 
censo como práctica generalizada no se observa en la región, a pesar de que las Naciones Unidas 
destacan la importancia del módulo de vivienda para este propósito específico y el CELADE ha 
desarrollo guías técnicas para su procesamiento. Sin embargo, persiste la subutilización de las bases de 
datos del censo de vivienda incluso respecto a tareas intermedias como generar tipologías de 
materialidad y saneamiento, o bien para procesar datos de hogares. 

Debe subrayarse que la captación de hogares al interior de la vivienda es hoy crucial en la región 
por la estructura de edades que presentan gran parte de los países, engrosada en edades intermedias, 
momento del ciclo vital de alta formación de familias. El allegamiento es su expresión más compleja de 
medir y exige que los censos puedan medir: i) cuando dentro de una vivienda hay dos o más hogares, o 
allegamiento externo; y ii) cuando en un hogar hay dos o más núcleos, o allegamiento interno 
(Arriagada, 2003; MINVU, 2004; CELADE, 1996).  

Si bien los censos en casi todos los casos permiten contar hogares en las viviendas, esto es 
insuficiente ya que para obtener estimaciones realistas de las necesidades de vivienda el estudio de los 
núcleos familiares que comparten vivienda y pueden demandar un alojamiento constituye hoy la 
principal demanda de datos al censo. Por ejemplo, Arriagada (2005) realizó una cuantificación de 
núcleos familiares secundarios en los censos de Brasil y México, demostrando la extensión del 
fenómeno y su tendencia al alza, que supera los números de cualquier estudio con otros datos. En 
México 2000, estos alcanzan la cifra de 3,5 millones, lo que significa un potencial adicional de hogares 
cercano al 17%. En Brasil 2000, la incidencia relativa es bastante más baja, pero se trata de 2,3 millones 
de núcleos secundarios. En ambos países el allegamiento interno se refiere mayoritariamente a núcleos 
familiares de hijos; esto es, jefes de hogar que se estructuran económicamente en conjunto con núcleos 
secundarios de hijos casados o emparejados, hijos separados, hijas madres solteras, y/o yernos/nueras; 
con y sin nietos en el hogar. El estudio destaca que este elevado nivel y dinamismo mostrado por los 
núcleos familiares denota una tendencia emergente relevante de la realidad familiar latinoamericana con 
importantes consecuencias para las políticas de bienestar y gasto social, siendo una característica que 
diferencia a América Latina de los países desarrollados.  

En materia de experiencias nacionales destacables recientes de uso de los censos para fines de 
estudio del déficit habitacional pueden mencionarse los casos de Chile, Colombia, Paraguay y el Uruguay. 

En Chile, el Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) desarrolló una destacable experiencia 
de institucionalización de la medición del déficit habitacional a través del censo 2002 de este país. Se 
efectuó en primer término un proceso de discusión al interior del ministerio y del gobierno central que se 
consolidó en una metodología de medición de necesidades cuantitativas, en donde el allegamiento de 
hogares y núcleos familiares en presencia de condiciones de hacinamiento se definía como 
requerimiento de vivienda para el Estado. Con base en las recomendaciones de las Naciones Unidas 
(CELADE 1996), el MINVU (2004) realizó un estudio titulado 

, en el que se reporta el proceso 
especial del censo 2002 para determinar carencias de vivienda del país. Se realizó también un Atlas de la 
evolución del déficit habitacional por comunas y su evolución en el período intercensal 1992-2002 
(Arriagada y Moreno, 2006). En este período, el MINVU también implementó el Observatorio Urbano, 
un sistema de estadísticas municipales y urbanas en línea que incluye todos los datos del déficit de 
vivienda y que posibilita la generación de mapas de carencias desde la web. 

El cuadro 5 es un ejemplo de cómo la medición del déficit habitacional con cierto grado de 
institucionalización y detalle, como ocurre en el caso de Chile, puede cruzarse con la enumeración 
de personas según grupos de edad afectados: población adulta mayor, población adulta, población 
infantil o niños. 
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En Colombia, el DANE (2010) publicó un completo informe del déficit habitacional cuantitativo 
y cualitativo para los censos de 2005 y 1993, así como para el período intercensal 1993-2005. Según sus 
resultados, un 36% de los hogares presenta alguna forma de necesidades habitacionales, configurando un 
grupo de personas pertenecientes a hogares que son detalladamente caracterizados por el tipo de carencia 
que detecta el censo (véase cuadro 6). 

  

 

En Paraguay, mediante un proyecto de trabajo conjunto entre el Consejo Nacional de la Vivienda 
y la Dirección General de Estadísticas, Encuestas y Censos del Paraguay (DGEEC), y la cooperación 
técnica del Departamento de Estudios del MINVU de Chile, se pudo concretar el estudio de necesidades 
habitacionales del Paraguay mediante el procesamiento de los censos de 1992 y 2002, ello en un país 
que presentaba los índices más bajos de inversión pública en vivienda de toda la región latinoamericana. 
En este trabajo se innovo en la captación de necesidades cuantitativas usando el estudio de núcleos 
familiares secundarios según posibilidad de constituir hogares a través del índice de dependencia 
económica y se desagregaron datos a escala de municipios, distritos y barrios (CONAVI/DGEEC, 2009). 
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En Uruguay, en el marco de los trabajos preparatorios del censo nacional previsto para setiembre 
de 2010, el Instituto Nacional de Estadística (INE) de ese país encargó la elaboración de un conjunto de 
informes sobre temas de familia y hogar. Estos captaron que la creciente complejidad de las trayectorias 
y arreglos familiares demandan un mejor conocimiento de las estructuras familiares, siendo que el censo 
uruguayo no realizaba la distinción entre familia y hogar, en la medida que las políticas públicas suelen 
estar dirigidas a los hogares (Cabella, 2009). Buscando mayor exactitud en la noción de demanda 
potencial que plantean los hogares y familias, el INE identificó la necesidad de consultar sobre 
comportamientos objetivables de busca de vivienda, siguiendo el modelo de la búsqueda de empleo 
desarrollo consultas como las siguientes:

 (INE, 2009)  

La clasificación de la calidad material de las viviendas a través de los censos plantea dificultades, que 
exigen controlar los materiales con relación al tipo de vivienda y definir criterios específicos frente a 
situaciones precisas que combinan materiales de calidad ambiguo (como muros de adobe y madera) con 
situaciones claramente precarias (por ejemplo pisos de tierra). Las demandas de proyectos públicos son 
muy amplias y diversas abarcando desde programas de reposición de viviendas de calidad material 
deficitaria, hasta programas de mejoramiento de servicios básicos, de materialidad y ampliaciones. 
Generalmente estos proyectos son fundamentales de ser estimulados por estudios censales que permitan 
una completa segmentación de calidad del parque habitacional y la contabilización y perfil del tipo de 
hogares y personas afectadas por este tipo de carencias.  

En Chile, el Atlas de la Evolución del Déficit Habitacional desarrollado por el Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo construyó las siguientes pirámides de población por grupos extremos de la 
tipología de calidad de las viviendas de Chile según el censo 2002, mostrando la sobrerrepresentación de 
jóvenes y niños en las viviendas de peor condición (véase gráficos 2 y 3). 
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En Colombia, el DANE publicó un completo informe del déficit habitacional cualitativo para los 
censos de 2005 y 1993, así como para el período intercensal 1993-2005 a escala de hogares, el que 
incluyó, además de las carencias de servicios básicos, los hogares que habitaban en viviendas con déficit 
de estructura medido según pisos de tierra o arena, y en viviendas con paredes estables. (DANE, 2010). 
Esta medición es importante y permite aproximarse a las demandas de intervención pública, pero puede 
perfeccionarse en si el censo de ese país controla la techumbre y si además, las carencias a escala de 
hogares no se traducen en cómputos del número de personas en hogares carenciados  

En Uruguay, el INE se propone mejorar la percepción del estado de conservación, mediante la 
existencia de un problema constructivo y su gravedad. Si bien en el censo de 1996 se incluía una 
pregunta referida a los materiales de construcción de la vivienda, se consideró necesario tener 
información sobre el estado de conservación de las mismas, pues ello permite no sólo el seguimiento del 
stock construido sino también la detección de nuevas necesidades de vivienda. Se propone recuperar la 
tipología de la Encuesta de Hogares 2009, pero agregando nuevas categorías. 

La carencia de servicios básicos y la residencia en viviendas precarias se manifiesta agrupada 
territorialmente en formaciones o enclaves denominados asentamientos precarios. Si bien estas zonas de 
vivienda levantadas por los pobres son preocupación permanente de las políticas habitacionales, 
constituyen una expresión del déficit habitacional especialmente carente de estadísticas adecuadas o 
completas. La complejidad de su medición radica en que se trata de una unidad de observación relevante 
para políticas, pero invisible como estadística. Los censos de población y vivienda presentan 
oportunidades importantes para localizar el total de asentamientos irregulares y ayudar a planificar 
intervenciones en los casos más urgentes. 
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Varios trabajos (Arriagada 2003; CELADE 1996) han destacado la necesidad de un especial 
detalle en la identificación operativa del asentamiento precario lo que puede lograrse con mejoras 
sencillas de la variable tipo de vivienda que consultan los censos. Igualmente, esta consulta puede 
consignar cuando se trata de poblaciones indígenas o de barrios patrimoniales deteriorados, los que en 
todos los casos demandan proyectos ad hoc focalizados territorialmente.  

Brasil es un caso de aproximación al asentamiento precario con los censos de 1991 y 2000, que 
incluyeron una  pregunta específica sobre la localización de las viviendas en “aglomerado subnormal” 
tanto para casas como para departamentos. La clasificación definía tres modalidades posibles de 
agrupación: i) aislada o en condominio; ii) en conjunto residencial popular; iii) en aglomerado 
subnormal. Esta última categoría se usó para identificar asentamientos precarios y favelas (Arriagada, 
2003). La siguiente tabla muestra las posibilidades de generación de tabulados especiales de domicilios 
en asentamientos precarios por quintiles de ingreso declarado con el censo de Brasil (cuadro 7). 

 

 
En Colombia el censo de 2005 incorporó una consulta de caracterización del tipo de entorno 

predominante de la vivienda, según se especifica a continuación, distinguiendo la condición de tugurios 
(véase imagen 2).  

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

31 

En Uruguay, el INE priorizó identificar en el censo de 2010 si una vivienda 
 (INE, 2009). 

Costa Rica 2001 y Colombia 2005, en tanto, son ejemplos concretos de la posibilidad de  
ampliación de la definición de tipo de vivienda incluyendo la vivienda indígena antes invisibilizada en 
los formularios. 

Otro tipo de estudios confirman que los censos de población y vivienda son una herramienta útil 
en materia de identificación, localización y caracterización  de los tugurios con procesos 
especiales de microdatos censales. David Candia (2005), validó un proyecto piloto en este sentido con 
los censos del Paraguay, Chile, Ecuador, la República Dominicana y el Brasil. El método consistía en 
programar variables referidas al acceso al agua potable y al saneamiento, así como la tenencia regular de 
la vivienda, durabilidad de la vivienda y área suficiente para vivir (no hacinamiento). Medido esto se 
buscaba a continuación definir el área geográfica de concentración absoluta y relativa de viviendas 
dentro de estas áreas. Finalmente los resultados obtenidos se llevan a la cartografía al mayor nivel de 
desagregación y se cruza con información satelital obtenida en Internet. 

El CELADE ha destacado que los censos de población y vivienda tienen múltiples direcciones para 
mejorar su aporte a las políticas incorporando perspectivas propias de los enfoques de vulnerabilidad 
social y ambiental. Los desastres naturales están notoriamente acarreando efectos diferenciados por los 
distintos estratos sociales y generando daños económicos inmensos a partir de hechos muy localizados 
pero que repercuten globalmente. La novedad es enfocarse no en los desastres sino en las comunidades y 
sistemas humanos involucrados por cambios ambientales y afecto a grados especiales de vulnerabilidad 
lo que exige integrar información ecológica, demográfica y socioeconómica (CEPAL, 2001). 

Los terremotos recientes de Haití y Chile han hecho evidente la genuina urgencia e importancia que 
todos los instrumentos vinculados al tema directa o indirectamente se cuestionen como mejorar su aporte. 
En el caso de los Censos, los módulos de datos de vivienda y hogares obligadamente deben pensarse en su 
posibilidad de contribución a mejores mapas de riesgos y a la focalización y diseño de proyectos oportunos 
de prevención y mitigación o sino de planes de reconstrucción para localidades vulnerables. 

En particular, se prevé que los efectos del cambio climático o calentamiento global se agraven 
sobre las comunidades pesqueras y agrícolas, lo cual incluye mayor frecuencia de inundaciones, escasez 
del agua para consumo humano y energía, además de enfermedades, lo que puede tensionar en extremo a 
comunidades obligándolas a emigrar. En la región, la amenaza de desastres hace que también exista una 
necesidad de información especial para prevenir, mitigar y en su defecto.  

Los censos de vivienda pueden sumarse en distintos sentidos generales, vinculados al uso de datos  
para fines de evaluación, monitoreo y planificación ante desastres naturales: 

Proveer datos para la evaluación económica y social de desastres como un ítem de daño de los 
desastres en la forma de unidades a reconstruir, reparar y/o relocalizar (Silva y Espina, 2010).

Localizar redes potenciales de infraestructura (energía, agua potable y saneamiento) 
determinantes de planes de reconstrucción de localidades. 

Priorizar la consulta de variables específicas sobre de la vivienda, como cuando ésta se destina 
a habitación y también a trabajo (Silva y Espina, 2010).

Revisar la aplicabilidad de los datos sobre materiales de construcción para fines un mejor 
acondicionamiento térmico y ahorro de pérdidas de calor y energía. 
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Este informe de consultoría desarrollo las propuestas estrictamente a partir 
de falencias detectadas en el diagnóstico de los censos de población y 
vivienda de la región, orientado en cinco ejes: 

Comparabilidad intercensal e internacional 

Medición y desagregación del déficit habitacional 

Segmentación de la calidad del parque de vivienda 

Localización de tugurios para la gestión de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. 

Atender temas ambientales emergentes 

Considerando la tendencia regional detectada por estudios tanto de 
dinámica familiar y sobre transferencias intergeneracionales como por  
estudios de déficit habitacional de Arriagada (2005) en orden a que el 
grueso de las nuevas familias y nuevas necesidades de vivienda (en países 
como Chile, Brasil y México) se originan en el aumento denotado por las 
jefaturas de núcleos familiares allegados o secundarios liderados por hijos 
de propietarios sin capacidad económica para constituir hogar aparte, se 
hace importante que la jefatura de hogar y familia sea registrada por los 
censos simultáneamente y que se capacite a los encuestadores en la 
diferencia entre los conceptos de familia y hogar. 

Ello permitiría mejoras importantes del grado de desagregación de 
las subcategorías familiares existentes dentro de hogares compuestos, y 
seria decisivo para una directa delimitación de la fuente principal de  
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unidades demandantes de vivienda. 

Un grupo de países de la región consulta por la tenencia a escala de vivienda (el Estado Plurinacional de 
Bolivia, el Brasil, Chile, Nicaragua, Panamá, el Paraguay, el Perú y el Uruguay) y por tanto pueden 
estimar cuántas viviendas en régimen de propiedad existen en su territorio, pero no cuál hogar es el 
propietario y cual no propietario en casos de alojamientos habitados por dos y más hogares. Se suman 
otros censos de la década 2010 que no consultan por la propiedad de la vivienda, como Colombia, Haití 
y México, países que antes sí realizaban dicha pregunta. En este grupo de países, por no medirse la 
propiedad de vivienda a escala de hogares, se recomienda la incorporación de la consulta por tenencia a 
escala de hogares y de vivienda.  

Salvo el caso de Cuba 2002, ningún censo de la región consulta por el año de construcción de la  vivienda. 
Aunque en principio tal información parece descartable por problemas de confiabilidad, es un dato que no 
requiere ser exacto para permitir descontar las viviendas de materialidad sólida que han excedido su vida 
útil y las viviendas construidas con ciertos materiales como el abobe y el barro, de las que se necesita 
conocer su antigüedad para saber su adecuación estructural. En suma, viendo la utilidad que puede tener la 
pregunta sobre rangos de antigüedad o período de construcción de la vivienda y que esta es una variable 
recomendada expresamente por las Naciones Unidas, se considera deseable estudiar la inclusión de esta 
variable, la que puede tener incluso procedimientos de registro de gabinete durante el precenso con base en 
planos municipales y consultas respectivas a escala de manzanas y distritos de empadronamiento.  

Los censos de la región no aseguran la capacidad futura de clasificación de la vivienda en términos de su 
calidad constructiva, suficiencia estructural y capacidad de protección ambiental, y directamente se ha 
deteriorado la capacidad de seguimiento intercensal. Ello contraviene los estudios presentados por la 
CEPAL como el seguimiento de la Conferencia de Estambul y el Plan de Acción Regional en Materia de 
Asentamientos Humanos, en que se destacan que la atención del déficit cualitativo de vivienda, uno de 
lo grandes desafíos de la región.  

Persiste la necesidad de atender en la diversidad de categorías referidas a materiales y las 
modalidades de construcción autóctonas e indígenas versus categorías mas extendidas o universales que 
incluyen el ladrillo, el cemento o concreto, la madera y el adobe para los muros; la tierra, la madera, la 
cerámica, el ladrillo y el cemento para el piso; y el concreto, las tejas de cerámica o madera y el zinc para el 
techo. También persisten alternativas de respuesta vagas en ciertas materialidades que exigen información 
adicional sobre revestimiento o antigüedad para calificar la calidad mínima de la construcción. 
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La consulta por el tipo de vivienda (variable resumen que puede englobar una percepción de calidad y 
antigüedad) está bastante desactualizada y requiere mejoras.  

Dicha pregunta está presente en todos los censos de la región, entregando una aproximación a la 
distribución de usos de suelo y actividades predominantes en diferentes niveles de inmuebles de uso 
habitacional. Estandarizados en categorías predefinidas de registro por observación del encuestador o 
gabinete, el tipo de vivienda es un dato muy útil para generar una caracterización rápida del entorno 
residencial que debiera, en primer lugar, aplicarse a la identificación de viviendas de asentamientos 
precarios (tugurios, campamentos o asentamientos irregulares, según el término que corresponda), en 
línea con los requerimientos de información para el cumplimiento de la Meta 11 de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. También la buena práctica emergente de algunos países de registrar como tipo 
conjuntos de viviendas de identidad indígena puede ser muy importante para otros acuerdos del campo 
de equidad social.  

La información del tipo de vivienda o local debiera además actualizarse eliminando categorías de 
precariedad ya prácticamente inexistentes y buscar una mejor segmentación de casas y departamentos en 
función de diferencias de calidad o naturaleza. Por ejemplo los condominios es una nueva forma de 
vivienda que por su rápido crecimiento amerita un registro diferente de la casa aislada. Asimismo los 
departamentos no discriminan el tamaño o número de pisos del edificio de pertenencia y ello requeriría 
al menos diferenciar grandes torres de departamentos de otros edificios de menor altura y densidad. Por 
ejemplo, en Chile después del terremoto de febrero de 2010 no podía computarse el numero de viviendas 
de departamento con mayor riesgo de daño por la seguidilla de réplicas sísmicas.  

Con mucho menor grado de urgencia para la mayoría de países latinoamericanos, el caso 
particular de países más urbanizados, en donde se han construido gran cantidad de conjuntos de vivienda 
social industrializada o en bloques —como Chile, México, Brasil y Argentina— la variable tipo de 
vivienda pudiera identificar “conjuntos de vivienda social” (conjuntos homogéneos de viviendas 
estandarizadas de gran escala) que son de fácil identificación y son relevantes de diferenciar como un 
segmento de la casa y departamento que el Plan Regional de Asentamientos Humanos posterior a la 
Conferencia Mundial de Hábitat II identificó como un entorno especialmente vulnerable a la segregación 
y exclusión social, y que en Europa y varios países latinoamericanos son una demanda emergente de 
programas de regeneración y rehabilitación.  

Respecto a las viviendas colectivas, puede concluirse que si bien existen recomendaciones de las 
Naciones Unidas para su consulta en los censos, en los países de la región existe una excesiva diversidad 
de criterios operando que debilitan la comparabilidad internacional, y además la comparación intercensal 
en un mismo país ya se muestra alterada por una serie de cambios que se han introducido en las 
categorías o por falta evidente de prolijidad de los procedimientos de terreno y su cobertura. El nivel de 
uso de esta información por los organismos públicos es otro elemento incierto, que sumado a lo anterior, 
conduce a identificar a la vivienda colectiva como un tópico de información que requiere ser intervenido 
tanto en términos de contenidos como de calidad y uso de los datos. Una posibilidad es definitivamente 
eliminar el registro de este tópico para viabilizar otras operaciones de registro, o bien optimizar el 
registro de viviendas colectivas focalizando el registro y uso posterior de datos desde la perspectiva de 
equipamientos y servicios sociales estratégicos —como pueden ser establecimientos de salud y 
educación—, así como de instituciones de cuidado de la infancia y tercera edad, las que periódicamente 
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requieren catastros de terreno, ignorando que es un dato que puede estar en el censo de vivienda del país 
o ciudad respectiva. 

Se recomienda, vistas las variables de acceso a servicios de agua y eliminación de excretas que los censos 
realicen mejoras operativas que permitan: i) determinar si los servicios de una vivienda no están 
disponibles para todos los hogares; ii) generar cómputos de las personas de la vivienda con carencias de 
agua y alcantarillado; iii) determinar el número de unidades carenciadas en términos de viviendas sin agua 
potable ni alcantarillado. El criterio básico que debe satisfacer la consulta atinente a agua potable en el 
censo es que permita identificar viviendas que pudiendo estar conectadas a una red de distribución de agua 
potable no lo están; cuando un hogar puede estar excluido del acceso a al agua y facilidades sanitarias. 

Visto que el censo no se puede garantizar la identificación de la calidad del agua, sí interesa que 
los éstos sean mas prolijos en la medición de viviendas abastecidas con agua de cañería de redes 
definidas por su dotación pública o privada, y cuando esta no está dentro de la vivienda, en caso de ser 
posible, identificar la distancia a la llave de agua de cañería más cercana en función de poder ayudar a 
priorizar zonas de vivienda sin agua de cañería a una distancia mínima según estudios de salud pública 
que asegure condiciones mínimas de seguridad e higiene del grupo humano. En igual sentido, aunque las 
recomendaciones internacionales plantean que el acceso a agua potable debe efectuarse a escala de 
vivienda, algunos censos la realizan a escala de hogar, lo que parece deseable para el caso frecuente de  
viviendas con más de un hogar donde el sistema no sea accesible a todos los hogares. Al respecto, 
apuntando a que la medición sea a escala de hogar, el censo debe permitir imputar los datos de un hogar 
propietario o arrendatario a  la vivienda que ocupan por ser esta la unidad de enumeración de viviendas 
con carencias de agua de cañería o red pública.  

Pese a lo anterior, las categorías de respuesta sobre eliminación y recolección de basura difieren 
sensiblemente y exigen mayor estandarización en cuestionarios censales futuros. En general este tipo de 
variables más que pesquisar deficiencias de los sistemas municipales o privados de camiones de basura, 
debiera estar orientada a identificar hábitats de extrema pobreza donde no hay cobertura y la basura es 
parte de un ambiente de vectores propios de las enfermedades de la pobreza. 

Sin pretender una recomendación precisa, se recomienda que los censos de vivienda pueden sumarse al 
uso de datos para fines de gestión de desastres naturales, destacando en particular la conveniencia de 
revisar la aplicabilidad de los datos sobre materiales de construcción para fines un mejor aislamiento 
térmico y consiguiente ahorro de calor y energía al interior de los alojamientos.  

Además, el Censo debe abrirse a la consideración de una serie de otros temas ambientales urbanos 
emergentes de gran importancia referidos al equipamiento y entorno residencial posibles de medir como 
parte de las operaciones de terreno precensales; controlar nuevos tipos de hábitats dentro de la variable 
tipo de vivienda tales como edificios y condominios ; y agregar consultas sobre pavimentación de la 
calle frente a la vivienda y uso de espacios públicos y equipamientos determinantes de la integración 
social y salud mental. Dichas recomendaciones y su justificación fueron parte de otro informe técnico y 
una presentación ampliada al seminario–taller de CELADE “Los Censos 2010 y las condiciones de 
vida” (Arriagada 2011). 

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

37 

Arriagada, Camilo (2011), “Experiencia censal reciente en América Latina en 
consultas relativas al entorno, equipamiento y medio ambiente”, en 
CEPAL/CELADE (Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe/Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía), 

, (LC/L.3282-P), Serie  
No. 20, Santiago de Chile, CEPAL. Publicación de las Naciones Unidas, 
N° de venta: S.11.II.G.7. 

 (2005), 
 (LC/L.2433-P), Serie 

, No. 62, Santiago de Chile, CEPAL. Publicación 
de las Naciones Unidas, N° de venta: S.05.II.G.179 

  (2003), 
 (LC/L.1983-P), Serie 

 No. 45, Santiago de Chile, CEPAL. Publicación 
de las Naciones Unidas, N° de venta: S.03.II.G.142. 

Arriagada, Camilo y Juan Moreno (2007), 

, Santiago de Chile, Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo. 

  (2006), , 
Santiago de Chile, Ministerio de Vivienda y Urbanismo. 

Cabella, Wanda (2009), “Hogares, familias y situación conyugal en los 
censos”, en Cabella, Wanda (ed.), 

, Montevideo, INE. 
Candia, David (2005), 

 (LC/2456-P), Serie ,  
No. 63, Santiago de Chile, CEPAL. Publicación de las Naciones Unidas, 
N° de venta: S.05.II.G.201. 

CELADE (Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía-División de 
Población de la CEPAL) (1996), 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

38 

, (LC/DEM.R.267), Santiago de Chile, CEPAL. Publicación de las 
Naciones Unidas. 

CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) (2001), 

 (LC/L.1592), Santiago de Chile, CEPAL. Publicación de las Naciones Unidas. 
CEPAL/CELADE (Comisión Económica para América Latina y el Caribe/Centro Latinoamericano y 

Caribeño de Demografía) (1999),  
(LC/L.1204-P/E), Serie , No. 1, Santiago de Chile, CEPAL. Publicación de las Naciones Unidas, 
N° de venta: S.99.II.G.9. 

CONAVI/DGEEC (Consejo Nacional de la Vivienda/Dirección General de Estadísticas, Encuestas y Censos) 
(2009), Déficit Habitacional en el Paraguay, Asunción, CONAVI y DGEEC. 

DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas) (2010), Boletín Censo General 2005: Déficit 
de Vivienda, Bogotá, DANE. 

INE (Instituto Nacional de Estadísticas de Uruguay) (2009), “Propuesta de modificaciones para el censo 
2010”, en INE, , Montevideo. 

MINVU (Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile) (2004), 
, Serie VII Política Habitacional y Planificación, 

No. 321, Santiago de Chile.  
Silva, Alejandra y Rodrigo Espina (2010) “El Uso de Información Censal para análisis medio ambiental 

(cambio climático)”, Seminario Taller “Los Censos de 2010 y las Condiciones de Vida”, ponencia 
presentada en el Seminario-taller “Los censos de 2010 y las condiciones de vida”, Santiago de Chile, 7 al 
9 de junio de 2010. 

Naciones Unidas (2008), , 
Statistical papers, Serie M, No. 67/Rev. 2 (ST/ESA/STAT/SER.M/67/Rev.2), Department of Economic 
and Social Affairs, Statistics Division, New York. Publicación de las Naciones Unidas, Nº de venta: 
E.07.XVII.8. 

  (1998), , Informes Estadísticos, 
Serie M, No. 67, Rev. 1 (ST/ESA/STAT/SER.M/67.Rev.1), Nueva York. Publicación de las Naciones 
Unidas, Nº de venta: S/E.98.XVII.8. 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

39 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

40 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

41 

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

42 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

43 

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

44 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

45 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

46 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

47 

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

48 

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

49 

 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

50 

 

 
 



CEPAL - Serie Población y Desarrollo N° 101 Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar 

 
El lector interesado en adquirir números anteriores de esta serie puede solicitarlos dirigiendo su correspondencia a la Unidad de 
Distribución, CEPAL, Casilla 179-D, Santiago, Chile, Fax (562) 210 2069, correo electrónico: publications@cepal.org. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

51 

Nombre: ...................................................................................................................................  

Actividad: ................................................................................................................................  

Dirección: ................................................................................................................................  

Código postal, ciudad, país: .....................................................................................................  

Tel.:............................ Fax:......................................E.mail:....................................................  

 
 
 
 
 
 
 
 

101. Evaluación de la experiencia censal reciente sobre vivienda y hogar, Camilo Arriagada Luco, (LC/L.3312-P), N° de 
venta: S.11.II.G.30 (US$ 10.00), 2011. 

100. La protección de la salud en el marco de la dinámica demográfica y los derechos, Sandra Huenchuan, (LC/L.3308-P),  
N° de venta: S.11.II.G.27 (US$ 10.00), 2011. 

99. Familia y nupcialidad en los censos latinoamericanos recientes: una realidad que desborda los datos, Magda Ruiz 
Salguero y Jorge Rodríguez Vignoli, (LC/L.3293-P), N° de venta: S.11.II.G.15 (US$ 10.00), 2011. 

98. Viejos y nuevos asuntos en las estimaciones de la migración internacional en América Latina y el Caribe, Laura 
Calvelo, (LC/L.3290-P), N° de venta: S.11.II.G.12 (US$ 10.00), 2011. 

97. Una mirada desde América Latina y el Caribe al Objetivo de Desarrollo del Milenio de acceso universal a la salud 
reproductiva, Maren Andrea Jiménez y Jorge Rodríguez Vignoli, (LC/L.3276-P), N° de venta: S.11.II.G.9  
(US$ 10.00), 2011. 

96. Inserción laboral y acceso a mecanismos de seguridad social de los migrantes en Iberoamérica, Alicia Maguid y 
Viviana Salinas Ulloa, (LC/L.3265-P), N° de venta: S.10.II.G.70 (US$ 10.00), 2010. 

95. Migración y salud en zonas fronterizas: informe comparativo sobre cinco fronteras seleccionadas, Alejandro I. 
Canales, Jorge Martínez Pizarro, Leandro Reboiras Finardi y Felipe Rivera Polo, (LC/L.3250-P), N° de venta: 
S.10.II.G.55 (US$ 10.00), 2010. 

94. Migración y salud en zonas fronterizas: Nicaragua y Costa Rica, Abelardo Morales, Guillermo Acuña y Karina Li 
Wing-Ching (LC/L.3249-P), N° de venta: S.10.II.G.54 (US$ 10.00), 2010. 

93. Migración y salud en zonas fronterizas: el Estado Plurinacional de Bolivia y la Argentina, Corina Courtis, Gabriela 
Liguori y Marcela Cerrutti (LC/L.3248-P), N° de venta: S.10.II.G.53 (US$ 10.00), 2010. 

92. Migración y salud en zonas fronterizas: Colombia y el Ecuador, Abelardo Morales, Guillermo Acuña y Karina Li 
Wing-Ching (LC/L.3247-P), N° de venta: S.10.II.G.52 (US$ 10.00), 2010. 

91. Migración y salud en zonas fronterizas: Guatemala y México, Alejandro I. Canales, Patricia N. Vargas Becerra e 
Israel Montiel Armas (LC/L.3246-P), N° de venta: S.10.II.G.51 (US$ 10.00), 2010. 

90. Migración y salud en zonas fronterizas: Haití y República Dominicana, Alejandro I. Canales, Patricia N. Vargas 
Becerra e Israel Montiel Armas (LC/L.3245-P), N° de venta: S.10.II.G.50 (US$ 10.00), 2010. 

89. Los derechos concedidos: crisis económica mundial y migración internacional, Jorge Martínez Pizarro, Leandro 
Reboiras Finardi y Magdalena Soffia Contrucci (LC/L.3164-P), N° de venta: S.09.II.G.138 (US$ 10.00), 2009. 

 


